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v (ñ ó  de traje, la ccndujo á 
la oároel de mujeres.

El amai te bnr'ador cau­
sa de este drama de celos 
ha desaparecido de PJy- 
moasth, creyándore aue 
hace un viaje fuera de i: 
glaterra.

Coiispiracl6n contra el Brasil
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actriz que mata á su rival
En Plymousth (Inglaterra) se ha desarrolla­

do un dramático suceso, del que fué protago­
nista una actriz muy aplaudida, llamada Kate 
Sullivan.

Desde haoe tiempo la hella actriz sostenía 
relaciones amorosas con un joven aristócrata, 
perteneciente á la sociedad más distingfuida.

Ninguna nuhe hahía empañado la paz de es­
tos amores, y  Kate oreía en la palabra de ca­
samiento que seriamente le diera su novio.

El lunes de la semana ultima recibió miss 
Sullivan una carta anónima, dioiéndola que su 
amante la encañaba con otra ds las actrices 
de la oomptdha, también muy festejada por el 
público.

La joven hizo diligencias muy reservadas 
para oeroiorarse de la exactitud de la notioia, y  
desgraoiad^ente pronto pudo convencerse de 
que no habían mentido.

Era cierto que b u  novio celebraba freouen- 
tes entrevistas con la otra actriz, procurando 
guardar el misterio de estos amores, á pretex­
to de que su familia se oponía.

Kate tuvo suficiente fuerza de espíritu para 
disimular ante su novio la repugnancia que 
5ste le inspiraba, y  meditó vengarse de su 
rival.

Hace pocas tothes, en el teatro de P ly- 
moustb represortábase un drama en el que

Dstenelón en Madrid 
de algunos rcvolu- 
eionarloa.
Por denuncia que for­

muló ante el Gobierno es­
pañol el ministro de la Re­
pública del Brasil en esta 
corte, fré  detenido la se­
mana pasada, y  procesado 
como conspirador, D. Se­
gundo Sarnón Herrera, ti­
tulado representante diplo­
mático del Estado libre de 
Cunaní en Espina, Portu­
gal, Marruecos y  la Santa 
Sede.
,4.La denuncia se fundaba 
en una conspiración contra 
la integridad naoicnal del 
exim perio mencionado y  

,. contra las instituciones re-
pub.iíwnas por que se rige. El mismo ministro 
de la Gobernación, Sr. González Besada, lo ha 
uf clarado así á los periodistas.

El supuoíto Estado libre de

Kate bacía un papel de galán joven, vistiendo------------- .. » _  . . .

de

traje de hombre a la antigua usanza. Se había 
comprado un puñal auténtico, oon capriobosas 
incrustaciones, para llevarlo en la cintura en 
sustitución de otro de madera que proporcio­
naba el gnardsirropa.

Terminado el segundo acto, y  después v., 
una escena culminante en la que jugaba la in 
tensa pasión de los celos, que Kate Sullivan 
interpretó de una manera admirable, se dirigió 
ésta sonriendo al cuarto que ocupaba su rival.

Las dos mujeres se miraron un momento sin 
pronunciar una palabra, pero de impreviso 
Kate, sscardo el puñal que llevaba en la cintu­
ra saltó sobre su nval, que aún estaba á medio 
vestir, y  huyó aterrada al fondo de la habi­
tación.

La yergaliva actriz asestó terribles golpes 
á su rival, hadiéndole el puñal en el corazón 
oon furioso ensañamiento.

La lucha se prolongó algunos minutos, y  á 
los gritos lanzados por la víctima acudieron 
varias personas de las que se encentraban en 
el escenario, quienes oonsiguieron sujetar á 
Kate.

Se trató entonces de auxiliar á la herida, que 
había caído al suelo en un charco de sangre' 

ero fueron inútiles todos los socorros que se 
e prestaron, porque había fallecido á oonse- 

oueneia de una de las puñaladas, recibida en 
el corazón.

La agresora fué detenida y  puesta á dispo­
sición de la policía, la cual, después que Kate

. . . - --------- - viw Cunad es un
nqnisimo y  fértil territorio situado al Norte del 
Brasil y  d  Sur de la Guayana francesa, terri- 
. . .  oslado mccnos años sujeto á un

litigio y  que, al fin, fué adjudicado á la Repú­
blica americana por decisión de los árbitros 
que nombraron al efecto ambas naciones.

Como situada en la región tropical, su fauna 
y  su fiora  ̂son admirables, la vegetación luju - 
riosa, la tierra fértilísima y  el olima no tan oá - 
lido como debiera ser dada su sUnaoión geo ­
gráfica, por las cordilleras qua cruzan aquel 
territorio, ouya extensión viene á cer la de 
nues^a Penmsula.

Existen en Cunaní varios yacimientos aurí­
feros, algunos de los cuales hállanse en explo­
tación por una Compañía inglesa, que ha cons­
truido al efecto el ferrooarrU de Mombrail.

Mientras Cunsmí estuvo en litigio, dispután­
dose su posesión Francia y  el Brasil, gober­
nábase, autónomamente por un gobierno elec- 
iivo, ouyos miembros eran en su mayor parte 
franceses y  espdioles.

A l solucionarse el litigio, reconociendo los 
árbitros el mejor dereoho da los llamados (des­
de el destronamiento del emperador D. Pedro, 
en 18^) Estados Unidos del Brasil, el Gobier­
no existente en Cunaní protestó solemnemen- 
¿e del fallo, como &tenia,torio de su sober&~ 
nía; pero la protesta no halló eco ni fué toma­
da en consideración por las potencias.

Entonces el presidente de aquel territorio 
intitulado Estado Libre se vino á Europa oon
la plana mayor de su Gobierno, y  comenzó sus 

a b * * “ 5trabajos de organización para recobrer sus de- 
minios. En Londres el Sr. D. Adolfo Brézct de 
Beaufort y  sus ministros, entendiéronse oon un 
Banco inglés que se comprometió á suminis­
trarles el dinero necesario para su empresa, 
así como armas, buques y  cuanto necesitaran.

Entonces fué nombrado ministro de Cunaní 
ante España, Portugal, Marruecos y  la Santa 
Sede el Sr. SarriÓn Herrera, que empezó sus 
trabajos á fines de Enero del corriente año. En 
Marzo último enteróse el Gobierno brasileño y  
avisó á su representante en Madrid, temiendo
OI tu A 1 A AM A 2 ^  ^ ________3  9 — Eque la oonspiraoión no sólo se redujese á la
------- ---¡iói] • • ...............
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emancipación del Cunaní, si que también tu­
viera carácter de atentatorio a la forma repu­
blicana del Gobierno del Brasil, que ya lleva 
sofocadas ocho ó nueve sublevaciones en los 
diez y  siete años de República.

Y  de los documentos, bastantes para cargar 
un carro de regulares dimensiones, recogidos 
en la oasa del Sr. Sarrión, resulta, en efecto, 
que tenía este caballero contratados y  com­
prometidos, oon pingues sueldos, una porción 
de oficiales del ejército español (capitanes y  
tenientes), á quienes se confería los grados 
iumediatos, pertenecientes á los cuerpos de 
Ingenieros, Artillería, Caballería é Infantería; 
algunos comandantes retirados ó en situación 
de reemplazo, y  el pi'pular capitán Casero,

alma de la sublevación de Badajoz, iba oon el 
grado óe coronel y  como jefe de una de las 
brigadas del ejército á orear.

En total, entre jefes, oficiales y  hombres ci­
viles había en España 4 000 hombres dispues­
tos á embarcarse para Cunaní al primer aviso. 
Algunos parece que habían empezado á cobrar 
sus sueldos. Otros contingentes, iguales en 
número, habían aportado de Francia é Ingla­
terra los representantes del gobierno ouna- 
niano, resultando un conjunto de 12 000 eu- 
rrpeos esoogidos, prácticos y  de ididos para 
la paz y  para la guerra, aptos para organizar 
la administración militar y  civil del nuevo Es­
tado amerioaro.

A EL CRIMEN DE LIBOURNE

Ejecución de los reos Cirujeda y Aznar
(Véanse las páginas centrales.)^

Se o( mprende los temores que esto ocasio­
na} ía al Brasil, sabiendo que en aquellos Esta­
dos americanos el ejército permanente, única 
fuerza disciplinada y  medianamente organiza­
da, es escasísimo, pues con seguridad no llega 
á íh.OOO hombres, número apenas suficiente 
para ooi}tener al levantisco y  oprimido ele- 
m' nto monárquico, que no cesa de soñar oon 
una restauración del destruido imperio.

Los documentos secuestrados al Sr. Sarrión 
por Ja policía están escritos en francés. ¿Es 
por tratarse de notas y  comunicaciones diplo- 
mátioas y  ser éste el lenguaje generalmente 
usad() por las car cillcrías, ó la lengua france­
sa fué elegida como oficial por el gobierno pre­
sidido por el Sr. Brézet, francés de nacimienk ?

Lo ignoramos, y  la prensa diaria rada ha di­
cho al respecto, escribiendo en francés el nom­
bre de aquel Estado.

El activo juez Sr. Ortega Morejón, que ins­
truye este proceso, ha decretado Ja libertad de 
D. Segundo Sarrión, tal vez por no conside­
rar bastante fundamentada la acusación de 
revolucionario,'por la cual fué conducido á la 
Cárcel Modelo.

Las oirounstancias que rodearon al hcxCcndb» 
cr;men realizado en Liboume por Vicüífite CS- 
rujeda y  Pablo Aznar; la detención de estos > 
criminales y la vida aventurera qfie habían> 
hecho, excitaron de tal modo el interés público > 
en Bilbao, que durante varios días puede de­
cirse ha sido éste el tema obligado de todas i 
las conversaciones.

Los dos oondei ados eran naturales de M(»r-- 
talbán (Teruel), y  ^esde sus más tiernos años  ̂
fueron amigos inseparables, atraídos por ur 
común simpatía que más tarde iba á unirlos en 
el crimen.

De  ̂pués de varios años de vida azarosa, los 
dos amigos se encontraron en el pueblo de su 
naturaliza y  decidieron mt robar al Medicó ía 
de F/ancla para buroarse un medio de vida>. 
trabajando en las faenas del ormpo ó en lo< 
¡rimero que se les proporcionara.

Se pusieron en camino, y  al llegar á Burdeos 
y  descender del tren los gendarmes y  la poli­
cía ce acercaron al coche y  los detu'̂  ieron 
como presuntos autores óe un robo que por 
aquel entorces se había cometido en los alre­
dedores de 'a población francesa.

Conducidos á la cárcel, no hubo medio de 
ue se aclarase el robo, y  como Cin-jeda y  
znar hicieran repetidas manifestaciones defA

incoencia, se les uso en libertad á los pocos 
óías de haberlos detenido.

Durante su permanenoia en Burdeos no lo­
graron trabajo estalle, y  entonces acordaron 
marchar al caserío de Gratecap, del distrito de 
Libourne, donde Aznar conocía alesptóol don 

Pedro García, ácuyo servicio 
había estado en otro tiempo.

El erfmen.
El día 17 de Abril de 1902i 

se prerentaron Cirujeda y  
Aznar en la oasa de D. Pedro. 
García, hom bre honrado y  
generoso, que no queriendo 
desamparar á sus dos com­
patriotas, se comprometió á 
buscarles trabajo.

D. Pedro vivía eon su es­
posa Concepción Supersivia, 
también española, y  un niño, 
hijo de ambos, de cinco me­
ses de edad, llam ado  Ed­
mundo.

De carácter franco y  oo- 
munici tivo,García intimó con 
sus huésped es prestándoles 
una oon fianza oiega, que tuvo 
pronto funestas consecuen­
cias.

En uno de los viajes que 
bacía el dueño de la finca, 
supo Cirujeda que su patrón 
llevaba encima 1.800 francos 
en billetes, lo que no tardó en 
comunicarlo á Aznar, germi­
nando en los dos la idea de 
apode rarse del dinero.

Pero García, alarmado por 
la confianza que había puesto 
en sns oompatiiotas, deoidió 
despedblos á pretexto de que 
iban mal sus negroios.

Esto ocurría el 23 de Abril 
á las primeras horas de la 
noche, y  al amanecer del díai
siguiente Cirujeda y  Aznar, 

idoi

D.’ ADOLFO BREZF.T, PRESIDENTE DE LA  REPtJBI ICA DEL CUNANI, QtTE 

RESIDE EN LONDRES, DESDE DONDE DIRIG IA LA  CONSPIRACIÓN DESCU­

BIERTA EN MADRID

con los pies desnudos y  cu­
chillo en mano, penetraren i 
en la habitación donde dormía ; 
el matrimonio.

Los dos esposos dormían' 
tranqu'lamente m uy ajeno» 
á la horrible escena que iba. 
á desarrollarse.

Cirujeda, que confiaba más 
en sus fuerzas que su compa­
ñero, y  de carácter más re ­
suelto, a com etió  primero, 
ae estar do un g o lp e  á don 
Pedro Gsreía, quien, al sen­
tirse herido, despertó sobre­
saltado, saltando del lecho.

La mujer, al sentir el rui­
do, se incorporó también en

ei

00

De

con
no I

Ayuntamiento de Madrid



Bi

\

P B

5

9

'v

r

som

Ì

mô.

ii\

O

~f058?P’S|BB5i

la oama, levantándose rápidamente, y  quiso 
coger una silla para defenderse; pero Aznar la 
acometió con el ouokillo.

Detalles espantosos.
Empezó entonces una lucha terrible, en la 

que los dos esposos, débiles y  desarmados, 
hicieron inútilmente una defensa desesperada.

Cirujeda, ciego de furia, hundía una y  otra 
vez su cuchillo en el cuerpo de la víctima, no 
cesando en su criminal ensañamiento ni cuan­
do vió caer exánime al suelo á su desgracia- 
do amo.

Le había asestado más de treinta puñaladas, 
y  aun después de muerto García volvió repe­
tidas veces el cadáver, hundiendo el cuchillo 
en la espalda y  cosiéndole materialmente.

Mientras tanto, Aznar había derribado á 
Concepción Supersivia, dándole doce cuchi­
lladas mortales, y  como Cirujeda viese que 
todavía daba algunas señales de vida, mandó 
á su compañero que volviese el cuerpo y  la 
rematara.

Aznar asestó otras tres puñaladas, pero Ci- 
rujeda, arrebatándole el arma, dijo brutal­
mente:

—De ese modo no la matas en todo el día. 
Entonces cogió por la cabeza á la infeliz mu­

jer, que al incorporarse recobró un instante el 
conocimiento, diciendo con voz quejumbrosa: 

— jPor Dios, no me matesl Te daré el dinero. 
— ¡No hay remedio, tienes que morirl—re­

plicó Cirujeda, y  dándola un horrible tajo en 
el cuello terminó su criminal obra.

Los dos asesinos, con cinismo espantoso, re­
corrieron toda la casa en busca del dinero, 
pero sólo hallaron un billete de 100 francos, 
alhajas de escaso valor y  algimas ropas.

Cirujeda se bebió tres 
huevos que encontró en un 
armario,lavándose después 
las manchas de sangre. Pa­
ra m udarse de traje se 
apoderaron de las ropas de 
difunto.

Cuando se disponían á 
enterrar en el jardín los 
trajes que se habían qui­
tado, escucharon el llanto 
<del niño E dm u n do , que 
acababa de despertar.

Se dirigieron á la cuna 
y ,  sin compasión á la ino­
cencia de una criatura de 
pecho que ningún dcAo po- 
'^a causarles aunque hu­
biera presenciado el cri­
men, hundieron repetidas 
veces en el tierno cuerpe- 
cito el mismo puñal con 
que habían matedo á los 
padres.

Detenclóo'de los ese* 
sinos.

Los criminales huyeron 
depués de cerrar la puerta 
por fuera, y  se trasladaron 
á Burdeos.

Dos días tardó en descu­
brirse el crimen, y  el Juz­
gado francés hizo activas 
A gen c ia s  para la captura 
úe los autores de un asesi­
nato tan bárbaro que había 
conmovido á toda la región.

Cirujeda se trasladó á 
Bilbao, donde fué detenido 
como sospechoso, aunque 
no se le hacía aún ningún 
cargo del crimen.

Aznar, que tenía en Bur­
deos una querida llamada 
Margarita Jurado, por la 
cual estaba muy apasiona- 
no, la escribió una carta 
desde Bilbao, que puso en 

á la policía francesa.
_ El 29 de Junio era dete­

nido Aznar en el café délos 
Dos Amigos, de Bilbao, 
después de sostener una 
lucha cuerpo á cuerpo con 
la policía.

La tjecuelón da loa 
haeaInoB.

Sentenciados á muerte 
por la Audiencia de Bübao,

fueron puestos en capilla el día 3 de Mayo, á 
las dos de la tarde, originando la lectura de la 
sentencia una serie de dramáticas peripecias.

El oficial de Sala Sr. Benayas, los abogados 
fiscales Sres. Bárcenas y  Valdés, con el abo-

f;ado y  procurador de Cirujeda, hicieron á éste 
a notificación de la providencia relativa á su 
ejecución.

Cirujeda firmó resignado, sin revelar nin­
guna emoción profunda, siendo después con­
ducido á la capilla.

No ocurrió lo mismo con Aznar, quien afec­
tado hondamente por la terrible nueva que 
iban á comunicarle, sufrió, sin duda, una seria 
perturbación de sus facultades mentales.

A l abrir un celador la puerta de la prisión, 
se levantó Aznar, y  cogiendo una botella, la 
arrojó con todas sus fuerzas sobre el emplea­
do Sr. Layana, el cual resultó con tres heridas 
leves en la cabeza.

A l mismo tiempo se arrojaba sobre el sub­
jefe de la cároel,_ Sr. Ramos, á quien dió un 
mordisco, produciéndole una ligera herida en 
la mano.

En el acceso de furor no cesaba de dar gri­
tos, diciendo: «¡V iva la anarquía! ¡Viva Cuba 
libre! ¡Mueran los asesinos!»

Aprovechando los primeros momentos de 
confusión, logró salir al pasillo, donde se le 
unieron otros, y  hubo un conato de motín.

Se había armado con un palo que escondía 
en el bolsillo del pantalón, y  como los celado­
res no podían sujetarle, fué preciso llamar á 
la fuerza do infantería, la cual entró calados 
los cuchillos en los mausers, y  da este modo 
se pudieron atar las manos del criminal y  co­
locarle la camisa de fuerza.

Una vez en capilla, Aznar se negó á firmar
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su sentencia, y  ni su pro­
curador Sr. Espinosa, ni su 
confesor, el padre Irigoyen, 
consiguieron calmarle, y  
durante toda la tarde conti­
nuó delirando.

En su excitación creía 
asistir á una acción de gue­
rra y  daba voces de man­
do, recomendando que se 
sigilase bien para que na­
die pasara la trocha.
V Cirtyeda, en czmbto, da 

ba pruebas de un arrepen­
timiento devoto, y  en com­
pañía del padre Aznares 
rezó el rosario y  oiras ora­
ciones.

Después e s c r ib ió  una 
carta dirigida á su madre, 
que dice asú

«Madre: Hoy 4 es mi úl­
tima hora y muero como 
buen cristiano, y  mi último 
su sp iro  es para  usted.
Adiós, madre, hasta la eter­
nidad, adiós.— Vicente Ci~ 
rujeda.>

Aznar siguió cada vez 
más exaltado, á medida que
se a p rox im a b a  la hora _____________ __________
fatal.

A  posar de llevar esposas y  la camisa de Y  no sólo por lo e'?oaso de sus conocimien- 
faerza, fué necesario que tres reclusos le su- tos (los hay que no saben Gramática española)
jetasen: dos por los brazos y  el tercero por las ni por lo mezquino de sus facultades intelec-
mernflfl. __i____ i ______________

/íl
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piernas
No quiso escuchar á su confesor ni tomar 

n in^u  alimento. Para calmarle se fingió haber 
recibido una carta de su madre, fechada en 
París, en la que le decía que continuaba ges­
tionando el indulto de M. Loubet, y  aconseján­
dole que se preparase á morir resignado y  co­
mo buen cristiano.

Durante la lectura, el reo escuchó sin perder

tuáies, si que más principalmente por conver­
tir la profesión en menos que un oficio: en un 
m o d u B  v i v e n d i ,  como quien solicita un em-

Eleo para asegurar el garbanzo ó se hace mi- 
tar ó clérigo sin vocacióu y  sólo para no te­
ner que preocuparse de las necesidades mate­

riales de la vida.
Y  hechas estas ligeras refiexiones, vamos 

con el relato del suceso acaecido en los Esta--------------------- ------ ~ W M  «->*. AV'AMW \AVX DIAWOW «av»«WJlVLV VM XUO JUiDMI
palabra; pero cuando terminó, enfurecido nue- dos Unidos, y  de que da cuenta el mismo inte-
VAIH6T1lÂ  Tin AACaKa Aa orpífo«« *trivr<k0 a An «i 1vamente, no cesaba de gritsu: dando vivas á 
Cuba libre y  á la anarquía.

La ejecución S3 verificó en el cobertizo que 
hay en el patio de la cárcel de Larrinaga.

Cirujeda subió sereoemente al patíbulo, y  
con voz natural dijo: «Perdono á todos para 
que Dios me perdone.»

Dirigiéndose al verdugo, le djjo: «N o  me 
haga usted sufrir mucho.» A  lo que contestó 
aquél: «No tengas cuidado.»

El verdugo colocó el cinturón al reo atán­
dole los pies, mientras éste balbuceaba: «¡Se- 
ñor, piedad! ¡Señor, tened misericordia de mí!»

Sacó el verduí^ nn velo, con el cual iba á 
taparle cara, y  Cirujeda, á quien apenas si fal­
taba un minuto para entregar su alma á Dios, 
dijo: «No me tape usted la cara; no me ponga 
ese velo; que me vean todos; tengo corazón.» 
Fueron sus últimas palabras, y  la Justicia hu­
mana ejecutó su terrible fallo.

A  los cuatro minutos, Aznar, que había sido 
conducido á otro patíbulo, se agitaba dentro de 
la camisa de fuerza, pronunciando palabras in­
coherentes.

En la excitación furiosa que desde el día 
anterior le_ dominaba, este desgraciado reo no 
debió sentir la fatídica muerte que de tal modo 
le había conmovido. El verdugo cumplió rápi­
damente su siuiestra misión.

Los alrededores de la cárcel se hallaban 
ocupados por un públics inmenso, que no pudo 
ver nada de la ejecución.

RETRATO Y FIRMA DE 
CONTRA EL BRASIL,

;d . ¡s e g u n d o  s a r r ió n , s u p u e s t o  c o n s p ir a d o r
EN UNIFORME DE REY DE ARMAS DE ESPAÑA

LOS PERIODISTAS FALSIFICADOS
En un diario inglés encontramos el sucedido 

que á continuación traducimos, sucedido chis­
toso,^ pero que es de aquéllos que contribu­
yen á propagar la mala fama en el gremio pe­
riodístico, por culpa de unos cuantos vividores 
que, ó se adhieren al periodismo por recurso 
supremo sin darse cuenta de la misión profe­
sional que son incapaces de cumplir, ó se in - 
titulan periodistas para vivir á costa de los in­
cautos ó timoratos.

Los periodistas, como decía de sí mismo el 
célebre pensador, val amos más que nuestra 
reputación; pero también pueda aplioarse al 
gremio de los que del periodismo viven el ver­
so del poeta: no son todos los que eitáa. Es 
decir, no todos los que comen en virtud de un 
sueldo poriodístico son periodistas.

resado en un periódico londinense:
«Había abierto mi bufete de abogado en una 

ciudad del Oeste, con tan mala fortuna, que no 
podía lograr un cliente, y  me hallaba lleno 
de deudas. A s í, antes de dejarme morir de 
hambre, deoiiL' trasladarme á Nashville, cre­
yendo que allá me sería fácil entrar de repor­
ter en algún diario é ir viviendo hasta lograr 
la defensa de algún pleito.

De esto hace ya algunos años, casi dos lus­
tros.

Me metí en el tren sin un céntimo, y , dando 
ya por conseguida mi pretensión, para darme 
tono contaba yo á un compañero de viaje mis 
supuestos teiunfos reporteriles, cuando se llegó 
á mí el revisador y  me pidió el billete corres­
pondiente:

—Pertenezco—le dije con gran frescura—á 
la redacción del Heraldo de Nashville. Su­
p on ^  que tengo como tal pase Ubre.

El revisor me miró atentamente y  repuso:
—M  pase debía usted de tenerlo y  Uevarlo 

consigo; pero hay un medio de comprobación.
A l oir esto debí inmutarme, pero procuré * 

conservar toda mi sangre fría.
El revisor prosiguió:

_—En el salón de fumar va el director-pro­
pietario del Heraldo. Si él le reconoce á usted 
como redactor de su diario, podrá usted conti­
nuar el viaje.

Seguí ^  revisor con el mayor aplomo posi­
ble. La situación no podía ser más crítica.

E l düector-propietario del Heraldo dijo:
—Si, lo reconozco; pertenece á la redacción 

de mi diario.
—Está bien— exclamó el empleado saludán­

dome, como si me pidiera disculpa, escudado 
en el cumplimiento de su deber.

Cuando descendimos del tren, en Nashville 
pregunté al director:

 ̂— ¿Cómo ha dicho usted que me reconocía 
si yo no soy ni he sido nunca redactor del 
Heraldo?

El hombre me miró y  repuso imperturbable:
—Ni yo tampoco soy ni he sido nunca di­

rector-propietario de diario alguno. Me hice con 
un pase del primer diario que se me ocurrió... 
y  hasta llegué á temar que usted fuera verda­
dero redactor y  descubriese mi superchería; 
pues si llegan á examinar despacio mi pase... 
por lo menos pierdo el tren.

Ayuntamiento de Madrid
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D. INDALECIO VARGAS^RUIZ

A lca ld e  herido
El alcalde del barrio de Carayaca, D. Inda­

lecio Vargas Ruiz, ba sido objeto de un aten­
tado que pudo costarle la vida.

Hallábase dicho señor asomado al balcóu 
de su casa, cuando pasaron por la calle dos 
individuos disputando violentamente.

Como la riña fuese cada vez más amenaza­
dora, el Sr. Vargas bajó precipitadamente, y  
llegando á donde reñían los dos sujetos, se in­
terpuso entre ambos, exhortándoles á que die­
ran por terminada la riña.

Uno de los contendientes, llamado Elias M i­
guel Sánchez, de oficio cubero, irritado por las 
pacíficas consideraciones del alcalde de ba> 
rrio, se encaró con éste, increpándole con du­
reza.

De repente, sin que el alcalde tuviera tiempo 
de defenderse. Ellas Miguel sacó una navaja 
y  la hundió en el pecho del Sr. Vargas, ha­
ciéndole caer herido al suelo.

Con la misma presteza, Elias se volvió con­
tra su contrario, Manuel Zapater, dándole otro 
navajazo. E l agresor huyó a toda carrera, des­
apareciendo pronto de la calle.

Algunos transeúntes recogieron á los heri­
dos, a quienes se condujo á la Casa de Socorro 
del distrito de la Inclusa.

Poco después, dos inspectores de vigilancia 
detuvieron á Elias en la cabecera del Rastro y  
fué llevado á la delegación del distrito, de 
donde pasó al Juzgado de guardia.

Se oree que la disputa entre Elias Miguel y  
Manuel Zapater fué originada por una mujer 
llamada Luz, que estaba con ellos en el mo­
mento de la inopinada agresión.

La herida que el alcalde de barrio tenia en 
el pecho, fué calificada de grave por los mé­
dicos.

Causa célebre en Cartagena
Dn carabinero condenado á cadena 

perpetna.
El Consejo Supremo de Guerra y  Marina 

acaba de condenar al carabinero de la coman­
dancia de Murcia, Miguel Sevillano Caballero, 
á la pena de cadena.perpetua por delito de ase­
sinato; á la de diez y  ocho años de reclusión 
por atentado á un superior, y  á la de cuatro 
años de prisión correccional por atentado á un 
agente de la autoridad.

Los hechos ocurrieron en el punto de Can­
teras, del distrito de Cartagena, donde prestaba 
servicio el citado carabinero.

Este, por desgracias de familia, contrajo 
gran número de deudas, colocándose en una 
situación tan difícil que se le hacia imposible 
la vida. Llegó un día que no hallaba quien le 
diera comestibles; el desgraciado se los pidió 
al tendero Blas García Navarro, y  como éste ; 
se los negara se echó el fusil á la cara y  l e ' 
disparó un tiro, dejándolo muerto en el acto.

EInloqueoido por el crimen que había reali­

zado no meditó ya sus actos, yendo en busca 
del jefe de su sección, D. Gaspar Escudero 
Matamoros, á quien le hizo otro disparo, sin 
que por fortuna le saliera el proyectil.

Después de cometidos estos hechos salió 
huyendo hacia la rambla del pueblo, persegui­
do por unos agentes municipales, a los que 
también hizo disparos de fusil, sin consecuen­
cias. Luego se ocultó en unos lavaderos, don­
de atentó contra su vida, disparándose dos ti­
ros que le dejaron herido de suma gravedad.

El desagraciado Sevillano estuvo dos meses 
luchando entre la vida y  la muerte, triunfando 
al fin la primera.

Fué nombrado juez instructor de la snma- 
ria el cap it^  de carabineros D. Carlos Nar- 
váez Rodríguez, quien con gran actividad 
practicó todas las diligencias, terminando la 
fcausa en muy poco tiempo.

En el consejo actuó como fiscal D. José 
Santiago Piquer, del mismo empleo y  cuerpo 
.que el Sr. Narváez.

El Sr. Santiago analizó los hechos con es­
tricta imparcialidad, y  solicitó para el proce- 
;sado dos penas de muerte, prisión mayor en 
:su grado medio y  250 pesetas de multa.

^  defensor de Sevillano trató de demostrar 
la irresponsabilidad de su patrocinado, pidien- 
do-para éste la pena de cadena perpetua.

Remitida la sumaría al Consejo Supremo de 
'Guerra y  Marina, este alto tribunal ha dictado 
sentencia, condenando al reo á la pena men- 
.clonada al principio de estas líneas.

Ei lunes último, el 8 de Mayo, le fué comu- 
inicada á Sevillano la sentencia. El infeliz dió 
un salto de alegría y  abrazó al juez.

Miguel Sevillano es casado y  tiene cuatro 
hijos de corta edad. La smtencia recaída en 
esta célebre causa ha producido gran satis­
facción en Cartagena, donde Miguel Sevillano 
inspiraba verdadera compasión por las dolo- 
rosas nircunstanci)'s que le arrastraron al 
crimen.
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(DE NUESTROS CORRESPONSALES)

L a d ro n es  s o rp re n d id o s .
A ie o y .—Vicente Mataix, sereno de la calle 

de Polavieja, ha prestado un importante eer- 
vicio, evitando que se llevara á efecto un robo 
audaz, en el estanco de la Casa-Ay untamiento.

Próximamente á la una de la madrugada 
creyó escuchar en el estanco ruidos sospecho- 
Bos, y  prestando atención le pareció que ha­
blaban varias personas en el interior del esta­
blecimiento.

Sin vacilar, ideó un medio para que no sa­
lieran las personas que se hallaban dentro. 

Metió la llave en la cerradura de la puerta.

•'A

con objeto de que no pudieran abrir los ladro- el pleito con caracteres más violentos, y  Fran- 
, seguido corrió en busca de los mu- ciscc, exasperado, asestó un garrotazo á Cán

BdISPUTA s a n g r ie n t a  e n  l a ïq u e  in t e r v in o  e l  a l c a l d e  d e  b a r r io  D. INDALECIO VARGAS, RESULTANDO
GRAVEMENTE HERIDO

h -

CAPITAN'DE'CARABINRROS D. JOSÉ SANTIAGO PIQUER,
QUE SOSTUVO T.Á ACUSACION

nioipales de guardia
No tardsiron en pre­

sentarse las autorida­
des, quienes reclama­
ron el auxilio de la 
Guardia civil por te­
mor á que los crimina­
les hicieran resisten­
cia al verse sorpren­
didos.

Mientras en la calle 
se hacían estos prepa­
rativos, los ladrones, 
ajenos á cuanto ocu­
rría, continuaban efec- 
tuaudo el robo.

E q vista de que tar­
daban en salir, se de­
cidió penetrar en el lo­
cal, y  ab rien do  la  
puerta los ladrones se 
encontraron rodeados 
de guardias, por lo  
cual nada h ic ie ro n  
para defenderse.

Eran dos sujetos, 
vestidos con bastante 
elegancia, que resul­
taron ser Gregorio loa 
y  Rafael Molina Gó­
mez.

Según  declararon, 
el objeto principal del 
robo era apoderarse de
los efectos timbrados, y  ya tenían en su poder 
por valor de más de 3 0U0 pesetas.

El estanco pertenecía a Rita Abad Reig, que 
no se hallaba en el establecimiento en el ins­
tante de verificarse el robo. Los dos ladrones, 
convictos y  confesos, fueron 
llevados á la cárcel, donde 
quedaron á disposición del 
juez instructor.

Muerto de un palo.
Leiur (A lb a c e te ).—Hace 

pocos días, en las inmediacio­
nes de este pueblo hubo una 
disputa entre dos pastores, que 
tuvo lamentables consecuen­
cias.

Hallábanse en el campo v i­
gilando á sus ganados los pas­
tores Francisco Escudero y  
Cándido Jiménez, muy de ma­
ñana, cuando se suscitó entre 
ellos una pendencia que por 
el momento no llegó á ma­
yores.

La disputa era porque uno 
de ellos increpaba al otro por 
haber invadido con sus reses 
un terreno que no le perte­
necía.

Por la tarde volvió á surgir

-’.m

V

MIGUEL SEVILLANO, CARABINERO SENTENCIADO 
CADENA PERPETUA POR ASESINATO

D. GASPAR ESCUDERO 
Teniente fi qnlen ajrre.Hfi Sevillano.

dido, con tanta fuerza, 
que le hizo caer en 
tierra.

El agresor huyó, y  
desde lejos vio que 
Cándido se levantaba 
trabajosamente, ayu­
dado por un chico de 
pocos años, único tes­
tigo del crimen.

A  los pocos pasos el 
pastor herido volvía á 
caer al suelo, de donde 
ya no pudo levantarse.

El ayudante, aterra­
do, huyó al pueblo, 
contando lo ocurrido, 
y  las autoridades se 
dirigieron al lugar del 
suceso.

Además d e l Juez 
Municipal, iban el cura 
párreoo D., Francisco 
Conejero y  el coman­
dante del puesto de la 
Guardia Civil D. F lo­
rentino Fernández y  
González.

A  un kilómetro del 
pueblo, y  en el sitio 
denominado Puente de 
Andújar, se encontró 
el cuerpo exánime de 

,  ̂ . Cándido Jiménez.
Fueron inútiles todos los auxilios que se le 

prestaron, pues había fallecido á consecuencia 
de la intensa hemorragia producida por el 
golpe.

Según el dictamen médico, el garrotazo le 
había fra c tu rad o  el cráneo, 
produciéndole una congestión 
cerebral.

El agresor se había inter­
nado en el monte, pero no tar- 
dw-on en capturarle los guar­
dias Femando Marín y  Ma­
nuel Herreros, que le  condu­
jeron á disposición del juez 
de instrucción del partido de 
Yeste.

Dramátlea faga de un 
preso.

Villa escusa (Santander). — 
En los ú'timos días del mes 
pasado fué detenido por la 
Guardia civil el individuo, v e ­
cino de Liaño, Felipe Cobo 
Lavín, de treinta y  dos años, 
casado, jornalero, como pre­
sunto autor del hurto de va­
rias herramientas verificado 
á la Sociedad «Minas de He- 
ras».

Cobo fué puesto á disposi -

oión del Juzgado, ingresando aquella noche en 
la cárcel, donde se le sujetó coa un lazo á las 
manos y  un cepo á los pies. Para mayor se- 
i^ridad se le pusieron dos vecinos como cen­
tinelas de vista.

Durante la noche el Cobo Lavín, aun con las 
manos atadas, consiguió soltar el pasador que 
cerraba el capo, y  una vez libres las piernas 
se ding.ó al sitio donde dormitaban sus centi­
nelas, apoderándose de las cerillas que lleva­
ban en los bolsillos.

Pretendía con esto que si sus guardianes es­
cuchaban algún ruido tardasen mucho tiempo 
en darse cuenta de la situación.

Una vez en la calle, Liaño se encaminó á su 
casa, donde su mujer le desató el lazo que te­
ma en las manos, con la punta de un cucbUlo, 
y  salió de nuevo.

En este momento, una pareja de la Guardia 
civil de las varias que al tener conocimiento 
de la fuga salieron en su perseQucióa desde 
Villaesousa, le avistó, echándose entonces á 
correr el fugado por un callejón.

Uno de los guardias, cortándole el paso, le 
salió al encuentro, paro el Lavín se revolvió 
para defenderse, disparando tres tiros, que 
afortunadamente no hicieron blanco.

Los guardias le contestaron disparando va­
rios tiros y  uno de ellos hirió á Lavín-, quien á 
pesar de todo se intemó por las minas tCom- 
plemento», llegando á Cabároeno carca de las 
once de la noche

En este p u l  to, una pareja que había salido 
de Villaesousa y  tenía noticia de la faga datu- 
vo al preso, qua ya no hizo resistencia, rendido 
por el dolor de la herida.

CAPITÁN DE CARABINEROS, D. CARLOS NARVAEZ, JUEZ, 
INSTRUCTOR DE LA SUMARIA
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COSAS BABAS Y NOEYAS
|ONDE SE VE  MEJOR

Los hombres que poseen mejor vista son 
aquéllos que habitan territorios llanos y  des­
provistos de vegetación, y  donde son contadoo 
los obstí culos que limitan el horizonte. Los 
esquimales pueden descubrir un zorro blanco 
á una larga distancia sobre la nieve; y  los ára­
bes de los desiertos de Africa tienen tan des­
arrollado el órgano visual, que en aquellas lla­
nuras donde el sol deslumbra, alcanzan á ver 
objetos que son totalmente invisibles para el 
ojo de cualquier mortal. Entre les pueblos ci­
vilizados, son los noruegos quienes tienen me­
jor vista. La principal razón de la debilidad de 
los órganos visuales, es el excesivo estudio en 
edades demasiado tempranas y  en habitacio­
nes defectuosamente iluminadas.

Los mercados durante el invierno eii Que­
bec (América del Norte son extraordinaria­
mente curiosos. Todo en ellos se vende hela­
do: oei dos, muertos tal vez dos ó tres días aí.rás, 
aparecen congelados en las cameeerías. Gran­
des trozos helados de carne de vaca, cordero, 
ciervo, ternera, etc., abundan en los puestos. 
La leche también se conserva helada y  se ven­
de por libras en pedazos compactos, que pa­
recen trozos de blanquísimo mármol.

lIBLIOTECAS PUBLICAS EN LOS ES­
TADOS UNIDOS

Gracias á la liberalidad de Gamegie y  otros 
opulentos millonarios americanos, los E<?tado_s 
Unidos hállanse en punto á Bibliotecas públi­
cas á la cabeza de las naciones del mundo.

A  la fecha existen en ios Estados de La 
Unión 10 000 Bibliotecas públicas, contenien­
do, en números redondos, 50 millones de vo­
lúmenes, entre los cuales hay algún incuna­
ble y  muchos raros, copias de manuscritos 
existentes en las principales Bibliotecas del 
mundo.

Varias de ellas han reunido todas las parti­
turas de los composikrcs célebres en la h is­
toria musical de todos los países del globo.

^ ^ A  GUERRA RUSO-JAPONES A

Esta sangrienta campaña ha sido explotada 
p< r los escritores de todos los países, no sólo 
como tema para artículos periodísticos, como 
descripciones en libres de Japón y  Rusia y  
para conferencias en círculos y  ateneos, sino 
como asunto de novela.

En efecto, acaban de aparecer dos novelas 
sobre ese tema en Inglaterra y  Alemania, res­
pectivamente, y  el escritor frane es León Pe- 
iitjesn, en coli ¿oración con Emilio Duser, aca­
ba de escribir una comedia qc.e leerá el lunes 
próx mo á la empresa del Oaeóü de París.

Se titula Sergio el vicierioso.
La colección hasta ahora consta de cuatro 

tomos.

uNIVERSIDAD DE EDIMBURGO

eran mujeres; Letras, 881 (289 mi jeres); Cien­
cias, 289 (mujeres siete); Derecho, 341; Teclo- 
gía, 47; Música, 20, de los cuales 12 eran 
alumnas.

En el pres( nte curso, la matrícula no alcan­
za á 2,800.

El sueldo ¿el general Kuropatkin es de
620.000 pesetas ai uales.

Aunque el shah de Ptrsia fuera de pronto 
despose’do de sus rentas, quedaría siendo, s .-  
guramente, uno de k s  hombres más ricos ¿el 
mundo. Para conseguirlo, no tenía que hacer 
otra cosa sino vendtr sus ornamentos, joyas y  
piedras preciosas. De ese modo, se encontra­
ría poseedor de una fortuna aproximada de 
217 millones de pesetas, que es la suma en que 
está evaluada su magn ñca colección.

Cuando la emperatriz Eugenia reinaba en 
París, pasaba por ser la señora mejor vestida 
del mundo. En un tiempo, su guadarropa es­
taba evaluado en cinco millos de francos, y los 
gastos do su casa subían á 200.000 francos 
mensuales. Hoy, agobiada por las penas, la 
augusta señora gasta en su persona lo menos 
posible y  viste, invariablemente, de negro.

En Viena existe un Club, cuyos miembros 
están obligados á casarse con muchachas po­
bres. Si por cualquier ra zón uno de los socios 
contrajera matrimonio con una muchacha rica, 
sufriría una multa de 10.000 francos, cujra can­
tidad, así oemo el importe de las demas mul­
tas, se destina á dotar jóvenes pobres que se 
haUen á punto de casarse.

El rey de Assam tiene 200 mujeres, que se 
hallan divididas eu nueve grados. Cuando una 
de ellas muere, su cuerpo es depositado en el 
tejado del palacio y  desde allí descendido al 
jardín, donde se prt cede 11 seq>elio. La ley  de 
Assim  prt'hibe que los cadáveres de las mu­
jeres seam sacados por las puertas.

M a

En 1904 acudieron á las clases de la Univer­
sidad de Edimburgo 3.000 estudiantes, de los 
cuales 312 eran del sexo femenino. Es la cifra 
más alta de estudiantes registrada desde hace 
más de once años.

Este número se repartió así en las distintas 
Facultades:

Medicina, 1.480, de los cuales sólo cuatro

VN IN VEN TO  ESPAÑOL

las tarjetas fonográficas
Hemos recibido la siguiente carta de un in­

v i ntor español, que dice:
«Señor direttor de Los Sucesos.
Muy señor míe : En el periódico de su digna 

dirección, y  en el número correspondiente al 
22 del mes último, en la sección «Cusas raras 
y  nuevas» se publica un suelto alusivo á las 
tarjetas fom gradeas.

Del contenido del suelto aparece como in­
ventor un extranjero vienes, y como yo soy 
madrileño, alumno de la Escuela Saperit r de 
Artes é Industrias de Madrid, inventor de la 
referida tarjeta en España, cuya patente tengo 
solicitada del Ministerio de Obras públicas, 
con fecha 3 de Febrero de 1905, á las doce y  
cuarenta minutos, registrada al folio núm. 74, 
ruego á usted tenga la bondad de reotiñear el 
suelto aludido en la forma que estime conve­
niente.

A sí lo espera de su patriotismo y  bondad su 
afectísimo s. s., q. 1. b. 1. m , Juan Menéndez 
de la Vega.»

A l publicar no^^olros la noticia del nuevo in 
vento, no queríamos, de ninguna manera, con­
ceder la preferencia á los extranjeros. Por t i 
contrario, nos satisfece mucho que el Sr. Me­
néndez ideara la tarjeta ftnográfica antes de 
ser oonot ida en ningún otro país.

E l periódico de Viena que daba la noticia 
del invento, desconocía, naturalmente, que hu­
biese una patente española del mismo.

Í É l 1̂1
ül. 1

Un caballero de la antigüedad que estaba en 
vísperas de contraer matrimonio, fué á consul­
tar con una maga su porvenir.

La hechicera le llevó ante «E l espejo mági- 
oc» y  le dijo:

—Arrodíllate y  pregunta á mi espejo lo que 
quieras; él te contestará.

Así lo hizo el caballero, viendo rtdejada en 
el espejo la contestación, que le sacaba de du- 
das.

El averiguar cuál fué esa contestación es el 
objeto del concurso.

Las soluciones se admiten hasta las seis de 
la tarde del día 30 del corriente mes, y  deben 
enviarse en sobre abierto, franqueadas  ̂cc mo 
impreso con sello de un ouario de céntimo, ó 
pegado el cupón en tarjetas postales. Las que 
se envíen en sobres deben traer escrita la pa­
labra «Concurso».

Los premios serán cuatro, de 25 pesetas 
cada uno, sorteándose en la forma acostum­
brada si fueran más de cuatro los que acer­
taron.

A dveríenca .—Contestamos con el mayor 
gusto á cuantas observaciones nos lugan so­
bre los concursos, como sobre todo lo que quie­
ran saber los lectores; pero es preciso que las 
personas que nos esoiiban pongan en sus car­
tas el domicilio, pues de no hacerlo así resul­
tan anónimas y, naturalmente, no podemos 
ha< erles caso.

Solacióa al concurso núm. 13
de LOS SUCESOS

¿Qué dice el espejo mágico?

Nombre del le c to r .

Reside en ...............

Caüe .....................

N ú m ..............

Provincia d e ...... .

Romero, impresor.—Libertad, 31. Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



DOLOR DE EilBFZl
JAQUECAS, NEURALGIAS

lW O S  S U C B S O S SRP'ÍW?

Duaparecaii con Orantina-Moríiit
Preferida por los médicos, porque no ataca al co­
razón, como la antipirina, ni congestiona el cere­
bro, como otros calmantes. Dna do«(9, 0,25

*  pe«et«s. Va por co­
rreo. DE V E N TA ; Madrid, principales farma-

cias; Barcelona, Rambla de las Plores, 4; Cádiz, Plaza de San Juan de Dios 2- AUctmte Mavor 
y^25; Santander, San Francisco, 24; Toledo, Plaza Zocodover, 43; Albacete, Mayor 3^iíur- 

ni« Srt, TínrfninTn« 10 7. Poi«.,..;» '*̂ “ ” or, 114; Reinosa, Mayor 33^Bilbáo se-
-POR MAYOR: Tetuán, 3; Mayor, 18, y

oia, San Bartolomé, 10 y  Ploridablanca, 7; Palencia, Mayor, 114; Reinósa, Mayor 33^Bilbáo se­
ñores Barandiaran y  compañía; Logroño, Mercado, 21.— POR MAYOT?. Tof./ó« ’q. hV„___ 7o ..
Capellanes, 1. MADRID.

No osar anteojos de eristal aríifieial porque queman y debilitan la vis»
®®Lá probado por la oienoia de 

todos los países.
Véanse los anieo/os do toga 

preciaión, ónioos que la oonser- 
GEJftELOS _  van y mejoran; aprobados por

I. pUBOflC» «p log más afamados doctores y oou- 
Hstafc para mayor garantía, les 
My a prueba, y no siendo satis- 
foetarío su resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
e.Tacts que debe usar,

surtido en gemelos para 
teatn  ̂campo y marina; gran va­
riedad de novedades en bisutería
y pedrería, petacas, carteras, 
treteros, monederos, navajas,

0 U B 0 3 0

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID 

O V K O O i Mmgeia/mnaf tS. — QBJQHé

un mi-

tijeras, cubiertos, revolvers, 
perfumería, 
oes, relojes
U¿ndooíbjeL______ _
la exposición. Satrada libre.

O o a a ta a ,  w xa

De venia en todas (as librerías.
Bibliografía é Rietoria

t*Z  LA

Esgrima Españota
ÁpUTtUt reu n id o » 

ser
D Cniique do

Uere* 4» U V«oa ̂  Mei.

D n  v o L  en  9 . ‘  m a y o r , 18 p t a t .

Libros morales para niflos
cipucita losnuot m  m iñoi

Boí^n de oro' a»de tf la. 3,5Q
l a hereiicia de la tía
«nruadercMte n (elê 3~*̂0
lo s  corazones aiagnfes
bi4os. «r.esiermkde se 7«í«T 3 5  ̂ ****
Hisíoria de Germana 
aasa.-:, , j ; s n :  - v

(aj de laapasutf

Pedro y Joan

W  i l l y
(ffemrCGavtktjr-ViUarff
cinufiiHi
CKUülHá eo Parla (oo- I vela) En a.'', j.bilp.* I 
CiaUOIN̂á̂ejp «n̂ôean I
CLAUDICA deaap:)receR (uoTeia). Eu 8 - 3.50 p.' 1

iorge OhiMt
lUltTiUtlKU rm

n Caaioe — 
— 4e la Glaria

VOTIL4

Carlos Frontaan<1tw« «cictcea
Ün »oí, 01 5 *. con rffTQto d4l ontiaf y cubUrta tn cr̂wtotiplet. 3,S0 p/oa.

SOT&LA 
YtvW« laî lli— db li»

Un voi rt 9 •. etmreteatbdfl Qf-rov.

JL Ciges Aparicio I

Del Caníivcrio

Eicirdo Bnrgnete

i ! i  iieliGiiiía

J. Kartlnea BbK

Las Ccnfrslones
ot ca

peqneno Pllésofo

0̂ «il. I» • *. a ptm.

•llllE-TE£CEUrE&Ba«

n» Mi. en $,•, 3JJO pCM.
■evBLe

tHeel ««.•, a p$u.

JPlo Borq)a 
u wat na u TKt

La Busca
• •raiA
'-íT'

0nmm9*.»JBOpiat

Pío Bartij* 
u uciu na u «04

Mala Hierba
AOTtLa

f ifcnSl Si 11 tosca
U%9ot en f.» 3,50 prêt.

Pío  Barq}o 
u ism m u ni

Aurora Roja
■OTKLl

IWeW f . *jo9 HVtt «
i& mcA 

v»onn.*»,ajD»0m.

Relojes '
«T B A -P L A N 0 8  

S 3  8SZCISIÓN 
Iic más plan» 

qna s« ooaeoa.
Mirtha Irrspmhiiblo. 
PmUiiiaisBÿfliuU.

23, FBiiRmI, 23
£a Sera.—a. Olla 

F vp

El Escudo de Barcelona
mRÂSÊ BAXAR DE RODAD MEDRAD

Esta casa partic ipa  á su numerosa clien te la  y  público en genera l haber 

recibido para caballeros y  niños un com pleto surtido en confecciones de la 

presente temporada de verano, á precios baratísimos y fijos.

21 y 23, Preciado^, 21 y 23. jVladrid

I

El ^'Quijote,, más barato
La oasa editorial Sopeña, deseando oontri- 

buir con un modesto homenaje á la gran fies­
ta que todos los espacióles cultos preparan oon 
motivo del tercer centenario de la publioaoión 
del Quijote^ ha hecho una nueva edición del 
inmortal libro de Cervantes, saorifioando to­
da idea de interés partíoular y  de lucro, á su 
ferviente deseo de honrar la memoria del. m is 
grande y  oastizo de los ingenios castellanos.

Todas las Corporaoioues y  Sociedades de­
ben adquirir esta preciosa edición.

Los A y a n ta m lcn to u , aun aquellos cuyas 
oondioiones eoonómioas no sean muy prós­
peras, para regalar el libro á los niños ae las 
Escuelas municipales;

Las O ip a tu c lon u a , para los asilados y  ni­
ños pobres de la provincia respectiva;

Los e a a in o s , A ta n eo a  y  S o e la d a d a a  
p o lft le a a , para obsequiar á sus asociados y  
a los alumnos que oonourran á sus olases;

Los poderosos, para obsequiar á los hu­
mildes;

Los M a a s tro s  p a r t le n la re a , para pre­
miar la aplicación de sns disoípulos;

Los In d u s tr ía la s  y  los grandes cornar 
d a n ta s ,  para regalarlos á sus olientes;

Las A n to r id a d a s , en fin, para oontribuir

eficazmente á la difusión de la oultura espa­
ñola.

cada uno.

Método flamenco para guitarra
(música y cifra) por Rafael Marín. Obra completa y  por 

cuadernos. Pídanse circulares detalle Administración Mora- 
tín, 7, ó Sociedad Autores Españoles, Arenal, 20.

PRECIOS NETOS

Un ejemplar, una peseta.
De 100 á 500 ejemplares.. 60 ots.

1.000 —  . . 6 8
2.000 —

3.000 —
4.000 —
5.000 —
7.500 —

10.000  —

15.000 —
20.000  —
25.000 en adelante........

Los ejemplares encuadernados en tela y  le­
tras doradas, tendrán un aumento de 50 cénti­
mos cada uno.

Los portes, ó gastos de correo, serán de 
cuenta del petioionario.

Un ejemplar en rústica, firanoo correo y  cer­
tificado, 1, ^  pesetas.

Uno ídem encuadernado, franco correo y  
oertifioado, 2 id.

Pedidos: Casa editorial Sopen^ calle Va­
lencia, 276 y  277. Apartado de dorreos 178, 
Barcelona.

A los fotógrafos
y aficionados

Este periódico paga CINCO PESE­
TAS por oada fotografia de actualidad 
interesante.

Academia de lenguas vivas
aiBTODe SÁPIDO PARA APBBNDBR

FRANCES—KGLES-ALEMAN-ITALIANO

 ̂Clases en la Academia y  á domicilio. Lec­
ciones especiales para señoritas por profeso­
ra con titulo íranoés.

B  A . Í R < ^ X J I X i X . O .  í ^ í ^  '

ganar cinco pesetas diarias con poco trabajo?
Escribid con sello para contestar:

Miguel Martínez, Calle Castilla, 35 
(Trlana) SEVILLAAyuntamiento de Madrid




